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IOS mim 
A la hora que escribimos estas 

líoeas no tenemos noli ¡a de que 
haya sido fallado el |>leilo que sos 
tienen los panaderos 

Exigen los obre.os determina 
do aumanto desalarlo y se rpsis 
ten los patronos á (•on<'e lerlo sin 
hacer antes un detenido estudio. 

Asuntóos esta que no debe ad­
mirar al púbiiíío que presencia la 
lucha. Si los obrerus se consideran 
mal retribuidos, hacen bien en pe­
dir el aumento: como hacen per­
fectamente en negarlo los pairo 
nos, si después de hacer cuentas, 
ven que no les tiens nini^una acce­
der a aquellas pretensiones. 

De la lucha entre ambos intere­
ses, suponemos que vendrá el re­
gateo y Iras ól soluciones pacííl-
cas que serán beneUciosas para los 
represen la ni es del cHpital y del 
trabajo. 

No creemos que se llegue á la 
huelga, porque no daría íi'utos. 
Provocada por los oi)rei'os, sií^ni-
tlcaría la r-nuitcini voliiiilfiria del 
jornal; ú U provocan los pairó­
nos cerrando sus eslHbleciuiien-
tos, no solo rei)iiii 'iaraii á la ga 
uao<-ia siiio qi;e verMti , inenna la 
la clietile<a iMiHii.lo después de al 
guiios días se .soiu ione ia cues 
tion. 

Además, una huelga de panade­
ros no es de i^ual i;n()orlancia que 
otra de carpinteros o alb ñiles. 
Estas no trascienden al público. 
Aquéllas lo perjudican desde el 
uíoraento que se inician. 

Ante las huelgas que promue­
ven los obreros de cualquier ofi­
cio, la autoridad adopta una acti* 
lud expelíanle: mas luando son 
los paha leros los qne se niegan a 
asistir A los talleres, la autori­
dad entra en arción, piiCijue huel­

ga de pHuaderos y contliclo gra 
ve son cosas sinónimas; van siem 
pre tan juntas, que es imposible 
separarlas si el Alcalde se cruza de 
brazos como ante una huelga de 
canteros 

En la que los obreros pinaile-
ros pueden promover con motivo 
dfc la cuestión que sostienen contra 
los patronos, llevan la peor parte 
los |irim«i'os; los segundos Dusca-
rAn el am[)aro de la autoridad y és­
ta, que tiene deberes sacratísimos 
con sus administrados, aplicara en­
seguida sus actividades a neutrali­
zar el contliclo que los primeros 
|)romoveran con su a<'titud 

Obi'ando cuerdamente,—y el se­
ñor Sanz no es homijre que gusta 
de que le sorprendan los sucesos 
y menos si son desagradables, -el 
Alcalde ha de tener ya heclio bas­
tante en ese asunto y al primer 
asomo de huelga vendrán de fue 
ra cantidade.s de pan importantísi­
mas, aparte las que se podran fa­
bricar con ayuda de los soldados 
de la guarnición que conocten el 
oficio. 

Esto no conviene a ¡os obivroa, 
pero tampoco conviene á los pa­
tronos. Aquéllos sacritlcarAii «n 
balde el jornal; éstos tenli"an se-
giUM pérdi 11 al vari ir por com­
pleto el personal en uñ momento 
dado 

Si h)S dos ban los corn')ritientes 
se peneti'an de lo (jue decimos, no 
habrá huelga ninguna y se vendrá 
al arreglo, p'^vo ¿ven Ira en daño 
del piit)lico'(' 

Mucho tememos que los patro­
nos, al versA obligados á elevar 
los salai'ios, la peguen con el con 
sumidor obligándole A adquirir el 
pan más caro qne hasta aquí Eso 
no sería justo, pues tal solución 
equivaldría A que pagaran los gas­
tos del pleito los que para nada han 
intervenido en él. 

Si contra toda justicia fuese el 
público el perjudicado en la lucha 
de los panade)-os« habrá llegado el 
inomenlo de poner sobre el tapete 

un segundo problemf: el de saber 
los beneficios de la ¡Bdustria pana­
dera, para ver si el precio del pan 
se diferencia mucho del que lógi­
camente debe considerarse como 
remunerailor. 

riJERlJAZOS 
En Mad-̂ id hay un D. Tftooredo que 

86 exhibe en la plaza de toroa ó hipnoti­
za á un Miara. 

El hambre haoe rallaftros. 

En Granada so han voriHoado unAS 
elecoiones ña de si^lo. 

Ê i ana de Ua aeooiones hubo un dia-
KuatiM ) y ae arin6 un aipiz4pe. 

¡Nnda! doa muertoa y diez y aiotis he­
ridos. 

Con eleociunea oom > esas ae resaolre 
el p'db emade sapriinir provinoina. 

En maohHA pobUoionía se ha despe­
dido al si>;io XIX OOD laiuinarias, 

Bi« lo menos que se podía haoer por 
el aitflo de iaa laces al quedar ¿ate á oa' 
curaa. 

E'i Madrid »« ha formado ana nueva 
aic uuaiió'i poiitioa cm el nombre de 
Unión Nnoionai Ripublióaha. 

Con esa ya lenemos un puñado de 
nni iQeg. 

La Unión N '̂Monal sin apellido. 
La U <IOn Naolonal liepablioaoa. 
La Uuidii C >nservador/i, que eatá ba-

oiendo las delioiaa del pala. 
Y oon cantas nninni», >>o h<.y na* 

anion de baen'<a volantadea para aacar 
á Esp^fla de! atolladero. 

DíoH an periódico: 
«Con mtyor insistencia que nunca 

volvieron á oircalar anoohfe'loa rumdfea 
de o'-isis.» 

Eias aon oonveraaoionaa de Puerta 
de tierra. 

Y ai no que ae lo pre(i:anten & U|;arte, 
qua niégala arista. 

{Si lo aabrá éll 
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MICROSpÓNCAS 
Loa Maf̂ os s*) aproximan. Encastilla­

dos en aus altiaimoa oamelioa y aegrai-

dos por numerosas bestias cargadas de 
juíruetea, ae disponer. A haoer la visita 
anual á loa nifioa que loa esperan con 
las iinpaoienoiaa proplaa de la primera 
edad. 

Veoidoa de loa oonflhea d( 1 Oriente, 
haca ya alKonaa horaa que emprendie­
ron la pcatrer {ornada y están al lle(;ar. 

La leyenda cuenta oon inñnitaa legio­
nes de creyentes y perdurará en tanto 
que haya niños. Há tiempo que lo fui 
moa noaotroa y aun aoariciamoa en esta 
noche de víspera de Reyea el dulce re-
oaerdo de tiempoa lejanoa, en que al 
arrallo del canto materno noa dormia-
moa penaando en el juguete del siguien­
te dia. 

Hoy hemoa cambiado loa papetea; nos 
toca hacer de Magpi, y lo hacemoa cor. 
guato, traamitiondo á otros seres ino­
centes la poética leyenda que olmos & 
nuestras madrea, en tanto que uueatras 
imaginacionea infantilea volaban bus­
cando la aenda miaterioaa por la que 
hablan de llegar loa carne los oargadoa 
de goloainas y juguetes. 

Edad feliz en que la dicha se encuen­
tra en un oabailo de cartón ó una mu­
ñeca. Felices loa hogares en que al al 
borear el nuevo dfa a« i;eprodazcan Iaa 
esoenaa de Júbilo que todos conooemoa. 

¡Todosl... Todos no. En machas ven* 
tanaa y balconea apareaerdn vaotoa loa 
lapatitoa que el niño confió á la genero-
aidad real; y en tanto que el burlado 
peqnefluelo llorará el deaengafto de ver-
ae olvidado por loa Reyea, aua padres 
aentir&n deagarramlentoa en el alma. 

El caballo de cartón y la muñeca no 
hanen solo la felicidad délos pequeños, 
sino también la de loa grandes; pero loa 
Reyea no ae acuerdan de los nifioa po-
brea, y en loa bogarea donde moran 
éatoa ea día de dolor y angustia el de 
mañana. 

¡Pobres póqueñaeloa ai la piedad de 
loa que pueden no lea evita el tríate dea-
pertar qiie les aguarda! 

RAÚL. 

Curiosidades 
Coando penetra en lai oajaa del Ban­

co de Francia alguna peraona soappoho-
aa, ae da av(ao aeoreto A' an fotógcafo 
que alli aicmpre eati diapoeato y en 

rmuy pooos segundea el dicho individuo 
Uospeohoso queda fotografiado secreta­
mente, 

Lí mitad dn las tierras de toda Ingla­
terra pertunoce á 150 personas solamen­
te y la mitad de las de Esoooia & 12 pro­
pietarios. 

Ahora se fabrica ana seda especial 
extraída de la pulpa de madera, tan 
perfecta,qaa aun ios mAs expertos oreen 
qae procodo de los gusanos. 

Un año ai y otro no, la hora máa fría 
es do 5 de la mañana. 

Laa ratas aon apasionadas de las al* 
mientes de girasol. 

El mejor sistema de cazarlao es em­
plear como cebo de laa ratoneras simieo* 
tea de dicha planta. 

En todos los ferrocarriles de Austra* 
lia hay más do doscientaa mojerea qae 
desempeñan el eargo de jete de esta* 
ción. 

Eato ocurre porque hacen el trabajo 
tan bien aomo los hombrea y cobran 
menos. 

Su aueldo anual viene A ser 660 peae* 
tas, mientraa que loa hombrea que dea-
empeñan eate destino perciben 4.000 pe-
aetaa. 

Más de ana tercera parte del territo* 
rio de la Gran Bretaña ea propiedad d« 
loa miembroB de la CAmara de loa Lo« 
rea. 

¿Qaiin quiora ganarao las 100 000 pe­
setas que ha ofrecido recientemente el 
gobierno de la Nueva Zalandia A qalen 
invente una manera d« detener l^s otda* 
pas ĉ ne saltan de laa locomotoras, y que 
tantea incendios ooaaionan en loa oam 
poa, sobre todo en vorano, cuando la 
hierba estA aeca y las mioses A punto da 
reooleotaraa? 

No ea eae el t̂ nioo premio ofrecido 
para ¡o mismo. 

Antes qae el gobierno de Nueva Ze­
landia, las compañlaa de ferrocarriles 
de Aastralia, Inglaterra y AmArioa ha­
bían eatadiado el mismo aafinlo y han 
ofrecido también rcoompenaaa. 

Desgraciadamente, haata ahora no ba 
dado ningún invento con el tqaid.» l^o-
doa loa medioa Ideadpa para evitar el 
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al convento de Optino? Diceae que en él se ha reve­
lado nn monje de ¡gran aantidad... Se I'atna Maca­
rio. . Nanoa aa ha visto un santo oi<m<i é *, no tí^ne 
raAa que miraros y ve todos vueatros pecados A tra­
vés de vtjeatro cuerpo. 

—SI, en efecto, demuestra aer nna hija ingrata— 
oontinnó Kharlof con voz ronca—me parece que me 
aerfa mAa fAcil mataría con mia propias manos. 

—iQaó estás diciendo, seflor Dioa mlol—exclamó 
mi madre.—Vuelve en ti. Ahí tienea lo que es no 
haberme hecho caso «I otro día, cuando viniste A 
pedirme consejo Ahora vas A atormentarte, en vez 
de pensar en tu salvación; y será bien inütilmente, 
tanto como si quisiiías morderte el codo. Te quejas, 
tienea miedo. 

— Señora Natalia Nicolavna - dijo con aspecto fe. 
róz—yo no soy de eaoa que se quejan, que tienen 
miedo... No he querido mAa qae expresar 4 V. mis 
sentimientos como á una bienhechora, A nna persona 
A quien se respeta hasta lo infinito. Pero D'ca Todo­
poderoso (levantó la mano sobre la cabeza) ssbe qae 
el globo terriqueo ae hará trizas antes de que yo 
falte A mi palabra, ó de qae tenga miedo, ó de que 
me pese lo que haya hecho. Y en cuanto A mia hijas, 
no aaldrán de mi obediencia en loa slgloa de los 
•igloa. 
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ocultar mi falta ahora?) mi predilecta. ¿Cómo np ha 
tenido piedad da mí? (¿Cómo nc ha dicho para saa 
adentros: Preciso es que eaté muy malo, que yaíio 
te tonga por de eate mundo, para darnos aaf todo 
cuanto posee? ¡Es de piedra! Ni una palabra, ni ana 
mírala: roverenoiaa hasta el saelo, pero ain piaoa de 
gratitud. 

—Espera un poco—replicó mi madre—la hare­
mos oaaa rae con Oavrilo Fedulitch; eato la pondrA 
blanda. , 

Kharlof f.lzó la viata. 
—¿Pero, aeñora, ¿de verdad confia V. en él haata 

eae punto? 
—No jabe duda. 
—Vamos, entonoea oazAía máa largo en eao que yo. 

Sólo que no olvídela esto: Evlampia y yo aomos de 
un mismo oarAoter; coaaoa la sangre, y el corazón 
como una brasa, 

—¿Tienes an corazón de esa especie, padreoilo? 
Kharlof no dijo nad»; hubo un breve ailenclo 
— Bueno, Martin Petrovítch—continuó mi madre. 

—¿Cómo piensas aalvarî ta alma? ¿Iráaen peregrina-
oión A San Mítrofaues (1) ó A Kief, ó bien aquí cerca, 

(1) Laa reliqaiaa del cual eatAn en el convento 
de Voronej. 

que deabru'atar la reunión, con tanto mayor motivo 
cuanto que A aa vez desapareoieroa bien pronto 
nueatraa doa damaa. En v»fxo ta6 qaeSlotkin trataae 
de retenemos, El ispravnik TUQ pudo retenerse de 
reprender al procurador por su franqueza inopor-
tana. 

—No be podido obrar de otro modo—-reapondió 
éate^ha hablado mi conciencia. 

—jCaando yo oa deoía que es un íraomasón—mar 
muró Recuerdo A mi oido. 

—{Vuestra oonoiencia—replicó el iaproi'tJjifft—ya 
•abemoB lo que ea vuestra concíenó^at Habita en 
vuestro, volalllo^ como en todoii noaütrü* peoadorea. 

DaraAte bata converaadión, el elérigó, quo estaba 
ya ae líí* y p-Veaentía el fiíi déí banqtiate, no hacia 
Qiáa que enfíQllIr bocado tras bocado. 

—Veo que tenéia buen apetito—dijo Slotkin eon 
acritud. 

—Es en previaión,., ó como previ8ión-*-oonte8tó el 
sacerdote oon humildad. 

FreaentíHse en aquella reapueata un hAbito invete­
rado de hambre. 

Ante la eacaltnat.i oyóse ruido de oarruajea, y uoa 
aeparamoB. 

AI regreao no hubo nadie qae,pudie,ra impedir A 
Recuerdo que obarUie; parque habiendo .declarado 

iÍ¿*telS'' ,i-M. 


